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DESCRIPCIÓN: En este artículo se realizó un análisis de los posibles resultados 
del plebiscito, mecanismo de participación propuesto por el Gobierno de Colombia 
para la ratificación del acuerdo de Paz suscrito por este, con las Fuerzas Armadas 
de Colombia Ejército del Pueblo  (FARC-EP) y para ello, se hizo un recuento 
histórico de los procesos de Paz más significativos tanto a nivel mundial como a 
nivel nacional,  demostrando que la figura de la refrendación de un acuerdo de 
Paz no es una constante, sino más bien una figura atípica dentro de los procesos. 
 
 


































































METODOLOGÍA:  Se utilizó una metodología analítica, interpretativa y crítica 
sobre el plebiscito por la paz, sobre su legitimación jurídica o conveniencia 
jurídica, 
 
CONCLUSIONES: La primera conclusión a la que se llega es que se realizará el 
plebiscito por conveniencia, a pesar no ser un procedimiento obligatorio, primero 
buscando que los acuerdos estén reforzados por medio de un mandato popular y 
que los acuerdos tengan legitimación por parte del pueblo, quien es el 
constituyente primario. Umaña (2005) explica que el papel de la sociedad es más 
de garante, y vigilando que los puntos acordados se cumplan. 
 
Es claro entender también que con la firma del acuerdo y con la aprobación del 
pueblo no llegará de manera inmediata la Paz, o sienten desconfianza.  
 
Algunos espíritus desconfiados, consideran que la paz solo va a 
favorecer al grupo de quienes se han rebelado contra las normas del 
Estado. No es así. La lucha es para que no haya una sola pulgada de 
tierra colombiana en la cual no puedan desplazarse con confianza y 
sin temores todos nuestros compatriotas. Es para el ganadero o el 
agricultor que demanda el goce de su tierra sin zozobras y sin tener 
que estar sometido a otras reglas diferentes a las impuestas por el 
estado colombiano. Es para el industrial o para el líder sindical que 
no recibirán amenazas por sus actividades. Es para el hombre que 
ha acumulado un capital y no debe sentir temor de ser secuestrado ni 
extorsionado. Es para el comerciante que demanda seguridad para 
su actividad. Es para los funcionarios públicos; para los soldados; 
para los campesinos que no anden atados a las guerrillas; para las 
gentes humildísimas de todos los sectores y estratos de la 
comunidad colombiana (Morales, 1991, p.104). 
 
Sin embargo, hay muchos factores que generan confrontaciones armadas, y que 
evidentemente hay que enfrentarlos como lo dijo Carlos Lleras de Fuente (como 
se citó en Cepeda et al., 2001)  nos hace reflexionar sobre la necesidad de poner 
la cara frente a otros factores que incluso pudieron ser determinantes para la 
creación de un conflicto armado, la falta de oportunidades, de estudio y la 
corrupción. 
































































 Existe aquí un preocupante consenso social, cuyo origen es difícil de 
establecer pero que debe explorarse. Durante la última década ganó 
fuerza, hasta imponerse, una noción que identifica la Paz como la 
solución de problemas estructurales del país y no como la solución 
del conflicto armado. Empresarios y políticos, líderes de la iglesia y 
columnistas de prensa, Gobierno y guerrilla, todos en su mayoría 
parecen coincidir en tal definición (Posada, Deas & Powell, 2002, 
p.14) 
 
Las experiencias nacionales e internacionales de procesos de Paz conviene 
estudiarlas para entender lo que se debe y no se debe hacer, pero aun así 
llegamos a nuestra segunda conclusión, es evidentemente riesgoso solicitar por 
medio del pueblo la refrendación de los acuerdos toda vez que, no poseen la 
capacidad técnica ni jurídica, para interiorizar el acuerdo que se ha logrado, por lo 
cual evidentemente se pondría en riesgo lo avanzado hasta ahora en la 
negociación y pueden preferir seguir la guerra, como lo afirma  Osorio (2013): 
 
Una gran parte de la población colombiana, probablemente cansada 
del conflicto incesante y la proliferación de la violencia por parte de 
distintos grupos armados, impulsó las políticas guerreristas y de 
aumento de recursos a las fuerzas armadas como medio para 
terminar el conflicto (p.85).  
 
Pues los más probable es que los que voten sean personas de las grandes 
ciudades que no han tenido de cerca el flagelo del conflicto.  
 
La tercera conclusión que se puede evidenciar es que, a través de la historia de 
Colombia, se han presentado nueve procesos de paz, con implementación de 
acuerdos sin necesidad de refrendación y la población nunca se mostró en 
desacuerdo con esto, esto nos haría caer en una contradicción histórica, porque 
nunca hemos refrendando un acuerdo de paz, y cuando nos hacen participes de 
un gran cambio a la historia, existen dudas de refrendar o no los acuerdos con las 
FARC-EP. 
 
El pueblo colombiano durante los años de conflicto ha pedido a grito la paz, y 
cuando se presenta esta oportunidad para empezarla a construir, se está viendo 
amenazada de no surgir, por las dudas creadas gracias a la inmediatez, la 
desinformación y la oposición y sus argumentos poco solidos que llegan a ser 































































incoherentes, como por el ejemplo que el Senador Álvaro  Uribe Vélez, opositor 
que actualmente es la cabeza de la campaña para votar por el “no” en el 
plebiscito, argumentando una impunidad a los miembros de las FARC-EP, fue el 
promotor de la ley de indulto para los miembros de M-19 en el año 1992, o como 
el Senador del partido Centro Democrático Everth Bustamante, que su argumento 
principal para votar y hacer campaña por el “ No” es que no se les debe dar 
alternativas en el congreso a las FARC-EP, sabiendo que él es ex militante del 
grupo guerrillero M-19. El acuerdo final cuenta con el apoyo de la comunidad 
internacional, la Corte Penal Internacional ha pronunciado su apoyo, la 
Organización de las Naciones Unidas ha estado de garante durante todo el 
proceso mostrando su apoyo y sin embargo hay una oposición con argumentos 
incoherentes que desinforma a la población y pone en riesgo lo avanzando hasta 
ahora.  
 
Como sociedad tenemos el papel más importante porque somos quienes 
poseemos la soberanía y de nosotros emana el poder, por tal no lo podemos 
hacer parte de este proceso tan importante de manera desmesura y sin conciencia 
de que lo que se decida podrá cambiar el rumbo del País, si bien lo decía Platón 
(como se citó en Mejía  2009) cuando refiriéndose  a la ignorancia  afirmó que no 
solo tiene como origen la ausencia de conocimiento, sino que también proviene  
de una indigestión producida por un supuesto conocimiento sobre algo o alguien.  
 
Empero, el plebiscito que busca darle eficacia a el acuerdo suscrito por el 
Gobierno Colombiano  y las FARC-EP ya es un hecho, Si llegara a ganar el “SÍ”, 
primero estaremos haciendo valer nuestros derechos de acuerdo Uribe(1996) “la 
conciencia universal reconoce que el derecho a la paz es la condición esencial 
para el ejercicio del resto de los derechos” (p.190) y segundo se estará dando vía 
libre a la eficacia de la implementación del acuerdo suscrito, y desde ahí estará 
facultado el Presidente de Colombia actual y a su sucesor a tomar en derecho las 
medidas necesarias para cumplir con lo pactado. 
 
 En caso tal de que el “NO” fuera la decisión que la mayoría del censo electoral 
tomara, no sería impedimento para que el gobierno siguiera tomando las medidas 
necesarias para buscar la Paz y restablecer o mantener el orden público, pues si 
bien dejó en manos del pueblo una decisión en la cual él tenía competencia para 
tomar, el mandato popular no es impedimento o justificación para que las 
consecuencias jurídicas estén exclusivamente circunscritas y sean netamente 
oponibles al Presidente de la República. El Congreso podría tramitar leyes en 
búsqueda de no desechar en su totalidad los acuerdos. Y frente a lo que podría 































































realizar las FARC-EP, sería o fortalecerse para continuar la vía armada o tratar 
junto al gobierno salvar algunos puntos acordados, por medio de políticas públicas 
y leyes. Sin embargo, no podemos dejar a la incertidumbre la posibilidad de que el 
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